
N O T I C I A S D E L I B R O S

TOMAS MOON, 1'.: Impnrial.!.m tm¿ YVor/J Politics— Mac Milian. 104?; 'JÓJ págs.

La historia de los antiguos imperios de Gre- haciendo que la distancia que separa a Europa
cía y Roma nos habla do la enorme extensión J c sus mercados coloniales se acorte considera-
de los mismos; mas en nada puede compararse blemente y que la explotación de sus producios
con el moderno imperialismo. Lo que costó a resulte más Fácil y se lleve n cano <!e mi modo
Roma tres siglos de ludias incesantes, ha sido m a s racional.
realizado, con creces, por las grandes naciones co- J_as I m c¡n n es de Europa sienten ¡a necesidad
lonialistas. ¿Qué es lo que ha impulsado a las J e pro(judos tropicales y subtropicales, siendo
potencias europeas a la conquista de colonias? ] a s grandes factorías textiles del Lancashiro una
En primer lugar, el ¡actor económico, pues la J e ] a s principales razones de la presencia de
revolución industrial al crear una superabundan- tropas inglesas en Egipto y la India. Los mi-
da de artículos manufacturados hizo que los ] | o n e 3 ¿P fja|as ¿,. a!SO((ón devorados por ios ¡lu
países industrializados sintieran la necesidad de s o s y telares ingleses procedían del sur de los
encontrar nuevos mercados que absorbieran su Estados Unidos, de las coionios, más aí cortar-
exceso de producción. En los inicios del período sn ] o s b,,ministros de algodón con la guerra de
industrial, es Ingluterra la que obtiene exclusiva- Secesión anieriennn. Inglaterra y otras naciones
mente los beneficios de la revolución, más bien tuvieron que buscar nuevas fuentes Je ubaste-
pronto Alemania, Francia y Estados Luidos apa- amiento, y de ahí la importuno» de !as eolo-
recen como terribles competidores y la lucha por n ; a s productoras de algodón.
nuevos mercados para dar salida a sus productos El cancho es otro de los producios de más
adquiere un tono dramático. África, Oriente Me- espectaculares efectos, pues cuando el mundo
dio, Asia y la América hispana, son las zonas civilizado empezó a usar impermeables de gonitt
que atraen a las naciones europeas. Es en Afri- v Hantas a las ruedas de sus bicicletas y auto-
ca donde el imperialismo europeo realiza sus móviles, Europa tuvo que invadir las selvas tro-
principales conquistas y la ludia entre la Gran picules para obligar a los indígenas a sacar el
Bretaña, Eranciu y Alemania adquiere caracteres caucho de los grandes árboles que crecían a lo
de extremada violencia. La rápida industrializa- | a r g o c |e los valles del Congo y del Amozonus.
ción de las grandes potencias y el incremento de HI cafó, el coco, e) azúcar y el 16 hnn sido
la población, hacen que se deje sentir la nece- r\ lnot¡Vo de la creación de nuevos imperios. El
sidad de nuevas materias primas y de artículos ,,so de lus fosfatos corno fertilizantes de la agri-
alimenticios, pues naciones que antes eran emi- cultura francesa explica lo posesión cíe sus colo-
nentemente agrícolas se han transformado casi n¡as n, el Norte de África. La necesidad de las
súbitamente en industriales, y esto origina, como grandes naciones industriales de carbón, hierro y
es lógico, una gran escasez de productos agrí- petróleo ha sido el leit nioliv de Iu política ín-
colas, pues la producción nacional es, a todas ternacional.
luces, insuficiente para abstecer el mercado in- El Congo, Nigeria, Egipto, Liberia, el Su-
terior, y Je ahí lu necesidad de las colonias. dan, África del Sur. Marruecos francés, Oriente

La involución industrial da lugar a grandes Medio y Asia, la Conferencia de Berlín, el con-
mventos, la electricidad, buques de vapor, ferro- dominio anglo-egipcio en el Sudán, ol Convenio
carriles, telégrafos, todo lo cual transforma por angío-ruso en el Irán. la Conferencia de Algeci-
completo el antiguo sistema de comunirRciones, ras, la guerra ruso-japonesa, la Coiifereuciu <le
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Washington, la do< trina cíe Munroe. el Canal de siglo XIX y XX. 1.a oLra fie Purker constiíuye
Panamá. la diplomada del dólar. Wiísun y sus un magnífico resumen do los acontecimientos más
catorce punios, los mandaros y otros tantos, son importantes de política internación*»! en clicno
nomnres que evocan ífi política imperialista de período,
las íírandes potencian en el último tercio doí f. !_,. VJ.

GKOSSER. AI.FRED: L'Allomagnc de VOccidoni 10-15 1052.—GaFfinuird. París, ]9~>j; ",40 pát?s.

Í.ÍI Alemania que lia surgido y resurgido de error** ron una altc/.a de miras qn-í le permite
Fa Sefíimda Guerra Mundial, es indudablemente juzgar la situación de esa Alemania <*n ruinas v
una de las cuestiones más complejas de ía ac- la arhntción de los vem.edore-; ron unn jnipur-
tTialidad, en particular porque de Iiecíio existen rialidad que le lleva a decir finalmente: "Si
dos Aíemanias. M. Alíred Grosser, doctor en fuera preciso expresar con una sola paíaí>ra cual
alemán. auxiliar de la Sornonu. director del Se- lia sido el aspecio más tráfico de este período
minürio cíe! Instituto de Estudios Políticos de sómnrío. no? parece qur fue la incomprensión".
París y secretario gene-roí del Comité í'ranees I-a miseria alemana después de la gnerra aci-
de lntercain>")io con Alemania, rn una notable nuirió caracteres dramáticos, aunque no se na-
obra. dommnda por un sentido dermrado de la hín ultímaoo Tin plan de confunto de Tos ven-
síntesis y ía ODÍetividmL nos Lrinda con pleno cedon*;? parn (íeniu'iar de modo permanente la
í-.cierfo Tina visión de conjunto, s'-nn. profunda. economía alemana. 1"nerón rn-zones derivadas de
y no obstante amena, de nn:t Alemania orri ía covuutura interriíi(ioiiul las- que aconte jai on
den tai cuyn evolución e^tá estroríiamentc íign- reconsiderar c^tos plait'1?; cíe unic(Tiií¿;r'¡r*nto eco-
da a ía política internación <i I ne rslos último'S nómico. O e aní I<>. apíicaí ion de \u re Corma n io
;IMOÜ. nefaria, factor principal ^el Tesurgimícnlo alemán.

Hí ceñirse la oljra do \T . AlfreJ Gri-.--.cer al Ks e^ta In oración parñ liacer una inlerpsHnte ex
-oío estudio dr1 la Alemania occidental, pone nosicirtn del sistema del profesor Krliard, seo ía
ele manifiesto ía tragedia de unn división entra- Soxinln MarK\vi:-tc(

1finf. inspiraJn en los princi-
f-ítdf: en la ftapa anterior n P^l^-flriin. que niT- nio< de liberalismo auturiíar-t) del s»:i-/o NVilíieíin
minó cnt*. ]?i <o!].-"nuiriót¡ del "«rnn cierno . Riipííe y señalar, romo arnenaxa de ful uro. ía per-
En el marro de ía política interna» ion ni. NT. manencia cíe las viefas rstrrrduríis econóniiras y
Aífred Grosscr cíi'dira [T?I Tiiafíistraí t-ittuífo ?i ía roncentrariín del potencial industrial alemán
los orígenes de e<;la división, imnlicndn en !«'' on inano^ de una minorít; financiera. A iuicio
desunión de los aliados frenle al p:r.lilonia d'*l t\c NI. AlFrccí Grosser. eí p *p r ' a< livo de esta
futuro d<j la nación vencida, reforzada con minoría en el régimen liillerinno tué de muclm
los esfucr/os divergentes de ios aliados en cuan- mayor importancia que ía actuación cíe IH nmsn
ío a !n "reeducación" v "desnazificación** del de meros afiliados al partido Nacionalsoriníista.
pueWo alemán y las diversas políticas aplica- A ules de estudiar ía evolución política de la
flns por los ejércitoFí de ontpnrion en las distin- l^epúHica Federal ^—netamente condirionade» por
fas roñas. 5?nf*Tiirlamento, partiendo dei caos y la evolución de ía política internacional—-. M. Aí-
Va miseriít de «94'J. e! autor de "I_,*AIIemagnc ^Tfd Giosser se detiene a considerar "Eü segundo
de rOcnioVnt" se detiene ante el pruMema tan plano social" y "Las fuerzas morales e intelec-
discutido de ía cuípaniíidact alemana. Lo nace rúales" de la Alemania Occidental. FJ delicado
•ron -an^ profundidaJ cíe loensamiento y pre- jiroLIrma de los refutíiados. con su roinplemen-
octtpnción cíe justicia que. Tionran a un íran- taria reivindicación aíemuna sotre los territorios
cés perseguiclo político de la Gestapo, pese a ocupados por Polonia; los sindicatos y su deli-
su extrema juventud en ios años de la ocupa- cada actuación en el momento actual: la ju-
cirm niemana de Francia (M. Aífred Grosser ventud y sus inquietudes un tanto desordena-
iio 2iene Hcruuimente ireinta nños). ]"IIo quiere das; las Iglesias —la Católica y ID Protestante--'
íWrr que no halaremos de liallar en esta parte con la señalnción de sus postiims características
cíe fa oLra—la más ñurnana, en el mejor sentido frente a los proLIemas del momento; IR enseñan-
do !a paíaDra, que no es "la piedad peligrosa"-'. 7a y la vida intelectual, no muy activa: !a pren-
Mpicos. frivolas peneralir'.aciones ni odio. M. Al sn y la cuestión de la liLcrrad de expresión, he
?red Gros?er expone, relata, razona y señala nqní oíros dr. los múltiples aspectos de la xea-
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Uñad alemana tratados en L AIÍo.ma«ntt de 1 Oc- des ' Ininsíovmar ioney c ronóinícas v sociales, que
< ideuí . siempre ro¡t inteligencia y con un de- habrían de nacer afrvutiva ía idea de Huropa
seo ev'K-nnte de rehuir eN'p'icp.t iones simplista?. para las hierzas jóvenes de todas ¡as naciones' .

I'innlmenie. la República l'Vrion-il, desde su lev Pero el rearme, en cuanto preocupación primor-
'hu'i(írick:p;.il ruisía su política exterior, pasando cíííii y casi exclusiva, entorpece "ía aplicación
por los partidos políticos y la evolución ínter- cíe una política constructiva y la puesta en
rú-. es tratada con prensión y claridad, sin sos- marcha de un anticomunismo constructivo. Sin
Inyar niüguna de las mí imitados que suscita en cninary'o. no existe otra disyuntiva: rearmar man-
<*i orden inlemaí ional la oposición existente en'rre teniendo esirudiirns caducas y admitir lógica -
la política ue! cancilU-r ---fie tendencia eonser- mente e! rearme alemán o realizar hondas refor-
vru'ora— y la de ios socialistas, así como la nms en tocias Ifis mt ciónos europeas, í no tío

res •seo— - - : --- «- ,c'uío en cí mutuo conor imienlo y el común des—^
taiiñniras lurhan para conseguir e! predoiüinio r ¡ f , r c n o V U r Formns caducas de vivir nacional, do-
en Alemania: ía retróorada y la de fas iuer/.as i n i n a p o r (o J c m á s o s i a o r ) r a d e gran interés, con-
de progreso, que M. AUVed Grossor no define c^n s i n n j o n í í l I ñ J e ]-, precisión, rita de pen-
cor; más precisión. Actualmente se observa el San.i<-i»lo personalísimo y de experiencia directa
predominio (íe la prinu-ru. Lo mismo suceJc <n c]c ; \ lL ,m a Tn ü , cornpleiuda por una amplía -Jn-
otros pnUes ele Europa, coreo consecuencia deí íonunciún. Valiosas notas LiLíiofíráficiis relativas
Dlaníeami.-iito genera! nel problema político in- a r n ¿ s c] ( . ^()0 olnas recientes en varios idiomas
íernacionaí, resuello a base de rearme. /.Es luí s u k r o r j t f tn,Ui confiere'! otro motivo de interés a
uÍHntre del Ksíe el máximo ricsíío que corre En- "L'AIÍeniatíne <íc rOccident". que señaíanios es-
ropa?, se prccíunta M. Alfred Gros<er. A su p c c :¡ a ln iente a nuestros lectores,
juicio, mayor peligro entraña un derruir)bfimion
to inr^mo de L'.urappt jn>r no llevar a cabo ífrnn- *•--• ' ) - ' ••

í cVic-.jmeníi dtpíomaííci iíüíiarií.—VII serie: 1922-JP35. Voí. I: J ! oiíotrp 1022-26 aprile 1925.
Mmi?teriü deulí Al'rari llstríri.— La Librería delio Slaio. Uomn, 195j ; ^S2 págs.

f£í presente volumen, cf primero de In VJ1 J.,05 materiales utilizados en el presente volu-
serie <lr lo? documentos diplomáticos italianos re men proceden de diversas series del Archivo his-
íativoK al período comprendido entre el udveni tórico deí ininisterio de Asuntos Exteriores, talca
*ni:,>nto de] Fascismo <i\ pcxJcr y la Ooniciencia romo el archivo histórico de Cifra, que co7itiene
de Streía (1922-105 r)). abarca el semestre 31 los telegramas recibidos y expedidos en dicnu
'-•e octubre 1 9 2 2 - 2 6 de abril 1923. fecha, que. por otra parte, constituyen la nrasa

La fecha inicial señala mía fecha importante principa! del volumen, pueblo qnc era el rcedio
C11 la historia de Italia, puesto que en ella co- de comunicación más generalmente empleado y
mienz-i su actividad el primer Ministerio pro.si- porque, de forma sucinta, se encuentran resumidos
"ido por Mussolirñ. En cuanto a la techa ter- en ellos documentos de olnt naturaleza. El .ar-
Irirnal, los editores habían pensado llegar en un chivo de la Dirección General de Asuntos Po-
SO!Q volumen hasta la crisis de Corfú (agosto - líticos que. en realidad, no era sino el gcr|e.rfd
septiembre de 192*5 o. ai menos, hasta la firma deí Ministerio y que para años comprendidos
"•'{: «i pa?s • de Lausanna, en 27 de julio del mis- entre 1914 y 1930 constituía la í tiente más
iT1o uño), mas, la enonm* cantidad de doeumen- importante de información diplomática. HI nrchi-
i()s^ existentes, Tm hecíio ñnposibío su TealiV.ación vo (Je ía embajada italiana en Londres, que
v [ía sido forzoso terminar oí volumen en una contiene numerosos telegramas e informes dftl
«fcc'm anterior. entonce^ embajador Oella Torretla. í:!n el pre-
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sentó volumen se hace referencia a los siguientes
Libros Verdes:

Libro Vcrcfe núm. I 12, presentado a la Cá-
mara el 26 Je febrero de 1925 y relativo a las
Conferencias interaliadas de Londres y París s=o
hit: las reparaciones alemanas.

Libro Verde núm. 115, presentado al Sentido
y a la Cámara el 20 de abril de 1925 y que
Kace referencia a la Conlerencia de L^ausana
(paz con Turquía), tomo I.

LiLro Verde núm. 1 14. presentado al Senado
y n la Cámara el 51 de mayo de 1923 y rrío-
tho í\ la paz con Furquia, lomo ÍI.

Debido a lu ingente maso de documentos, y
a ftn de no recargar demasiado c! volumen, se
na prescindido de ciertos materiales ya publi-
cados en los respectivos Libros Verdes, por lo
que el lector encontrará ciertas lagunas en el
desarrollo normal de los acontecimientos, que
pueden salvarse fácilmente acudiendo a los men-
cionados libros.

La entrada en Roma de las legiones fascistas
y la creación del primer Gabinete Mussolini.
tiene amplias repercusiones en el ámbito in-
ternacional, y si bien algunas naciones lo con
sideran como un incidente de política interior,
otra?, poi el contrario, lo miran con recelo teme-
rosas de la implantación de un régimen dictatorial
a! estilo germano. I J IS años siguientes ul Tra-
tado de Versa líes son momentos cruciales en
lu historia europea y en íes que se acusa tui
marcado antagonismo entre Francia e Inglaterra,
en lo relativo al trato que haya de darve a Ale-
mania, y al volumen y forma en que han de
llevarse a la práctica ías reparaciones. En teoría,
la deuda germana lia sido fijada en ciento treinta
y dos mil millones de marcos, mas tal cifra no
responde n tu realidad, habiéndose establecido
tan solo un papo anual .de dos mil millones
marcos oro durante un período indeterminado.
Este plan deja a Alemania una cierta libertad
de acción y colma de satisfacción a Lloyd
Geortfe, que con su poli fien lia impedido que
1 "rancia tome iniciativas personulcs y ha logra-
do el reconocí miento de Berlín. I .os francesas,
por BU parte, no tienen motivos para sentirse .sa-
tisfechos, pues han dejado escapar la ocasión de
asegurar su propia seguridad apoderándose de
la zona industrial del Ruin. Fs entonces ornado
fe reuli/a unt\ tentativa que. de llevarse a efec-
to, habría cambiado el rumbo de ías relaciones
franeoa lera anas y que culmina con la firma de
los acuerdos de VVieshaden. el 6 de octubre de
1921, setfún los cuales, Alemania pagará a

I'rancia en materias primas y producios miinu-
íacluradus, llegándose QSÍ a una vinculación en
tre la industria germana y el merendó fninrés,
más ia intromisión inglesa y la resistencia ¿c
ciertos sectores de la industria francesa lmc<ni
fracasar dichos acuerdos.

L-'j tanto que las grandes potencias dan a!, mun-
do el espectáculo de sus disensiones, tres tic los
pequeños Fstados beneficiarios fíe los Tratados
de paz, Checoslovaquia, Yugoslavia, y Rumaiíiit
llegan a un convenio y constituyen la Tripíio.
o Pequeña Fntente que .tiene un enemigo coniún:
Hungría, quien no se resigna a las terribles mu-
tilaciones de: qur ha sido abjeto en virtud «leí
Tratado de friarión. Inglaterra adopta una pos-
tura cada ve/, menos europea y procura estre-
char sus lazos con los paíse¿ <Ic la OommonwcaK!;
y con Fstados Unidos, tras de lo cual propone a
Francia una conferencia en Cannes, en ía q n r
n abrán de tratarse temas de interés general \
que en el fondo no persigue otra cosa que im-
pedir que 1"rancia adopte iniciativas unilatera-
les con respecto a Alemania. Sin embargo, er.
las conversaciones no se. llega <\ nada definitivo.

Posteriormente, el 8 de abril de 1922, se reu-
ne en Genova una conferencia, a la que acuden
representantes de Inglaterra, htanchi. Alemán¡¡L
y Rusia y en la que se tienen puestas ías me-
jores esperanzas. Sin embargo, ocurre algo im-
previsto y que va a dar el golpe de gracia a
\n conferencia. Lií 16 de abril de l(>22 se firma
en Rnpallo el Tratado germanosov íctico, por cí
que Alemania reconoce, de jure, al Gobierne
ruso y renuncia a toda reclamación por los bie-
nes confiscados por los bolcheviques. La l'rancitt
de Hornearé se muestra decidida a atenerse es-
trietnmente a las estipulaciones del Tratado de
Wüsalles y a no hacer concesión alguna ;\ Ale-
mania, en tanto que la Oran Bretaña de I Joya
George se indina cada vez más a una política
de conciliación. Los listados I -nidos persisten;
en su actitud de aislamiento y la tensión franco-
británica alcanza su punto más alto, h-n c^os
momentos, Italia atraviesa una verdadera anar
quía interior, que se resuelvo con ki llegada ul
poder de Mussolini, y que proporciona cierta>*
inquietudes y temores en Prancia e Inglaterra.

Se trata de una serie de documentos de in-
dudable interés, puesto que lineen reíeiencia a
un período trascendente en la historia de las re-
laciones diplomáticas de los pueblos europeos, y
que lum sido seleccionados con el mayor esmero-

L M . Í-.
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Ahten zur tleutschcn ausivürttcien iioktlk, lvH8-Í945. Serie O (1957-1943). Vol. V. PoÍeü-Südost~
europa Lateinamerika-K!ein-uiid Mittclstauten. Junio 1057-Mane I9V>.«— Imprimene Natio-
nale. Baden-Baden, 1933; 829 págs.

Continuando la serie de volúmenes publica-
dos bajo los auspicios del Forciffn OFiire y del
Departamento de Estado norteamericano, en los
que se recogen los documentos más interesantes
encontrados en los archivos del Ministerio de
Asuntos Lxteriores y de íu QHIH úlnrín del Reiríi
ulemén, a raíz de la ocupación aliada, aparece
añora el torno V en el que se abordan cuestio-
nes no tratadas en los números anteriores. FI
punto de partid» de esta serie de documentos lo
constituye la visita de Mussolini a Baríín, en sep-
tiembre de 1937, y si bien en algunos casos, ta-
les como el relativo a la cuestión austríaca, tra-
tado en el tomo I y el que Hace referencia a
la guerra civil española, tal punto de arranque
lo constituye el año 1936, porque es lo más
lógico, en el. presente volumen vuelve u ser eí
otoño de 1957 el punto de partida para la ma-
yor parte de las cuestiones tratadas en el mismo.

Eln los primeros volúmenes de la serie se abor-
da el tema de las relaciones de Alemania con las
S'rande.s potencias, t-n tanto que ÍÍII el presen
te son los pequeños Listados y su vinculación,
niás o menos directa, con Alemania, ios que cons-
tituyen el tema principal. En el primer capítulo
se trata de ías relaciones germano-poíaras y, en
particular, deí problema Je Danzig, quo habría
Jor conducir a la guerra. Kl segundo capítulo está
dedicado H los pueblos deí Sudeste europeo y
a los esfuerzos realizados por Alemania por rom-
per eí sistema de seguridad eti ellos establecido
por Francia a íin de evitar cí resurgimiento del
poderío germano. La documentación recogida
en estos dos primeros capítulos, que constitu-
yen casi la mitad de la obra, viene a ser el
complemento de los documentos aparecidos en
los volúmenes I y II, relativos a ías crisis aus-
tríaca y checoslovaca, ñí par que contiene da-
tos sobre la forma en que. tanto Polonia como
'os Estados del Sudeste europeo, se vieron arrns-
Uudos por eslas crisis y hubieron do sufrir sus
repercusiones. F\ tercer capítulo se ot.npn de IÜS
elaciones de Alemania con los listados bálti-
cos y, de modo especial, con Lituania, terminan
«o con el Tratado de 22 de marzo de 1939 y Ja
institución del territorio de Memel a Alemania.

Las minorías germanas como factor detenni-
*jant(!, en muertos casos, de la política exterior
c'~ Alemania, ocupan un amplío comentario en
*Y presente volumen, y sabido es que las cues-
•oues relativas a las mismas influyeron de mo-

do decisivo no sólo en ías relaciones cíe Ale-
mania con Polonia. Lituania. Dinamarca y Bél-
gica, sino con los pueolos c¡e la Htiropu suu-
urieiital y de Hispanoamérica, donde la política
de atracción de las minorías de origen germano
tenía para e\ Ttrich un interés no sólo de ín-
dole cultural y científico sino eminentemente po-
lítico.

lin el capítulo dedicado a los lisiado.-: eíran-
dinavos. Países Bajos, Bélgica, Luxemburq'o y
Suiza, se demuestra como la política alemana
tuvo como objetivo primordial el separar a es-
to.s pequeños listados vecinos del sistema de
seguridad colectiva creado por la Sociedad de
¿Vaciónos y atraerlos a su esíera de influencia.
Con respecto a Turquía y Oriente Próximo, tal
política iba dirigida a recuperar ía influencia y
el prestigio perdidos a raíz de la primera Oue-
ira Mundial y a eliminar la influencia ejercida
por la Gran Bretaña en estos países. KI capí-
tulo octavo se ocupa de ía posición alemana con
respecto a fu creación de un Estado judío en Pa-
lestina, mientras que en el décimo se analizan
ios repercusiones exteriores de la legislación ra-
cista del Reich alemán y el problema de los re-
fugiados, motivado por aquélla.

La mera enunciación de [as temas tratados en
el presente volumen e& rnác que ^nliciente para
darse cuenta de la importancia de la ubra. To-
dos ellos son igualmente interesantes, mas qui-
zá sea el de Polonia el que acapare una mayor
atención por babor sirio la OUÍÍM de la Vmima
Guerra Mundial.

Sabido es que para [«voreoer a Polonia se-
gún los principios wilsonianos y darle una satiua
al mar, el Tratado de Versalles la atribuía
una faja de terreno que, al separar I» Prusia
Oriental deí testo de Alemania llega hasta el
puerto de Dan/jg, en el mar Báltico. í£ste lla-
mado "corredor", cuya población es de raza es-
lava y lengua • polaca, forma parte integrante
de la República, eh tanto que Onnzig. poblado
en su mayoría por alemanes, se había consti-
tuido en ciudad libre bajo el control de la So-
ciedad de Naciones, si Lien englobado en el sis-
tema aduanero polaco. Désele los primeros mo-
mentos, Alemania protegió vehementemente con-
tra estos acuerdos que cortaban en dos su te-
rrilorio nacional y ía privaban de un (fian pue-
blo, y si bien tales protestas hubieron de aca-
llarse a partir de 1954, época de su reacerca-
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rnionio ron Yarsovia. ello TÍO quiere Je-'ir que necíio la denuncia del acuerdo síennano-poiiiro
so dieran por forrninadas, pco^ con fWLn '22 de 1959, y e! proníeinu supera en importúnela
río octume fío 1OJS Hitícr propone al emjha;a- FI ía cuestión cíe Danziff. <IMO no fin sido tratada
tlor polaco Líp^ki la vuelta al Reicn de la eiu- sino porque oT Füíircr pensaba enronírar en eTía
dad libre do Oanzid, en I;i que Polonia correr- un punió de menor rosistonrhi. F,I fondo del
varía un puerto franco y oí e?lní.»]o{ imienro fie pn¡I.>Vni;i consiste en «nl^er. c\c modo categó-
nnn p.ulopista extraterritorial :i ira vés del co- rico, si Polonia está O no dispuesía a entrar en
rr'-dor . estando dispuesta Alemania a retoño- I¡i órliiia alemana. Los acontecimientos se preci-
rer romo definitiva la íroniera «enm no-polaca, pitari: la negativa polaca n las preferísiono.s q'e.r-
•J-JI CÍÍOS momentos parece ser que Hitlrr desea n-nna*. la unión de Danzifc" ni Reicn. oí acuerdo
íiarer fie Polonia su auxiliar en Fu furria que gormnrio-^ovictico, la invasión de Polonia y, por"
piensa emprender contra la Rusia -oviétien. F! ni fimo. ía ríuorra.
nacionalismo polaco TÍO SO muestra conforme fon r\ odos estos acontecimientos que llenan la Iiis-
estas peticiones, y el Gabinete de Varsovia ron tona de íluropa f>n los últimos años, están fiel-
sicnlc en otorgar facilidades <Ie paso a través mente re fíe jados en los documentos recopilados
del "corredor", si Lien sin extraterritorialidad. en el actual volumen que constituye, al igual
preconÍ7.cindo, con relación a Danzií?, ima fiaran- que los anteriores de la misma serie, una of)iH
tía común ííermano-polar•«. de inapreciable valor para el estudio de ln Iiis-

í̂ a canipaña antipolaca iniciada por fa prensa loria diplomática fie Kuropa en momenlos ver-
alemana arrecia en sus ataques a partir del '2H daderamento < ruciales.
de nliri! de 1Q30. íeclia en la c;ue X íitler lia J. M. !,.

LA(.)N.\RL\ LARRV: };.lt>monis vj Amfrican Forei gn Volicy.-^MiK: Granel Lrjiíl. New Yorl-:. lOTS.

I a onra de Leonard con-íituye un Jocumenla- te. reprosenia un mafi'isiral nnálisií fie la cvohi-
ílo estudio de la polílica exterior norteamcrica- rión =eríuida por la política exterior norieamcri-
na. enfocado no desde el tradicional ángulo de cana que lia pasado desde el aislacionismo cíe
tuia mera exposición de la nislnria diplomática Washington Imsta el inter\Tencioni«ino de Tr»i
de Suerra. tratados y corresponcíencía diploma- m a n y Eiseníiower. Fn los diversos fnnífuíos en
h'ca, sino como reacción de todo el sistema sen- qIIO c s ^ , última parte se íiaíla dtvíflidn se aLor-
sitivo de la nación ante los proUrmas internn- ¿ím proI,Jeiri;«s de Cían interés, IP.IOV romo la gue-
CÍOHHÍOS. en ía que cada rr-aceión e«=la condi r r a frfñ r,n j a \ Tnión Soviética, los acuerdos dr
rionnclo por una ^ran romplcjidrd de Inctores b l i n d a d retrionaí en Europa y Asia v su inter-
domésíicos. AI dcvcril.ir la forma en que fimcio- r n m . , í ó n c o n ]0{! p r ü C r a n ! a ! Í fc a v i I J n C(on6ml
na todo el si,U-m, americano permite al Irrtor ^ y ^ . ^ ¿Q y^ N . l ( . f ( ) n c s TTr i ¡ fIas. c\ r o m ( . r .
Rnali?r y oonrprender mejor los prol.íen.as que ^ - ^ ^ ^ ^ ¿ ^ ^ ^ }¡ ^ ^ ^
ía políiira exterior ha de resolver.

1 nervios.
FJ íiLro vn clivícíitío en enotre partes, en las T T T . T wr I *

v i ; . , o /-• "-^^ palabrns nronmuincas ñor V\ íiálunüton
ane se abordan los sí(*".'e.ntes temas: ^ . - v-arnc- - T I I t ' ? *-^r

i t ,, . . . -. o ¡r '"" •'" mensaje de clespertula, en el año 1/06,
?er de ¡a política exterior americana; -i." r-s- , , .? T i i

. . . . i » o r^ . . , r >""' s " ' ° «onsicleradas durante nías de ciento cm-
íructura consiituciona!: 3. Organización y iun-

• I I v*.. . . • .,_ nienla anos como e evangelio de a política
,-ionamiento cíe In política «xlcnor americana; * f _
v 4." ílsencia y elementos J". !a política «te- cx t," r io, r •'"rteamerira.u,. caracterizada t>or el m«i
rior norieamericana. El csluJio n W n el anal!- radical « i s a<no«i«no. No obstante, este uislacio-
¡isis de! proceso seguido en Iu eíaLoración de la "¡s"» no lin sido todo lo absoluto que pudiera
política exterior; ía colaboración entre el presi pensarse, pues en diversas ocasiones los Estados
Jente y el Congreso; !a ort?anización y adivi- Unidos intervinieron, más o menos diretlamente.
Jades ¿d Con|?rcso y el paj>c[ desempeñado por en política internacional, aunque tales interven-
ía opinión púilica y por tos ijartidos políticos dones fueron limitadas y la teoría aislacionista
en ia formulación de ia política exterior. F.I fue la que condicionó e.n lodo momento la po-
Kstudio Je Iu política exterior en su perspectiva lítica exterior americana. Este aislacionismo se
ílislórica, que constituye el tema de la última par- interrumpe en la primera guerra rrmndial, f:n la
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que Io ; Estados l.'nid<js participan al lado de; en Tos campeónos Je la India tontra el cuum-
íos «liado?, ñ a s ésta interrupción ti<'ne un en- nismo.
vádor temporal y Iras ía u-Urada de los ameru.a- Nos !iailamo:>, pues, ante un !ií>ro suman ion-
nos ^ <ío Ir. noí.íaiiYn do! í'ñríamonto a ratiFicar ir mirre.sarite. t-ÍI cí qiro !a formuliK i;?ti de ía
su ini?rrs.? en I;i Sociedad do Narionc-í, los l.'.s- política exterior y Jos proWemas ct TI que ":>a do
íaiíos I.TTMOO5- vuelvan a su pulí lira aíslationisla, onf rentarse son enfocados con arrecio a un nue-
crae enipleza <i :no?trar los primoros sinlonm*; vo niítoao. y en c-1 que los aconlociinicnios de
fiv resQueLrajctmiento <MI los inicios Je la serju'i- política inlerniicíonal mus inferesaníos de !os til-
da t onnaíírnrión mundial. Los ucontecimít*nto> timos tiempos son analizarlos con sin iVuaí im¡es-
sc 5iTfíAen ron vortiginoso rapidez y ios Fstu- tría, todo lo cual íiaee que- la obra íen^'a un
tíos v nicioí. que einpozaron con an relativo uis- especitu interés, tanto piira el alicionado cuino
intjioTiismo. lian terminado por convertirse en los pnra el especialista en tenias inlernarionaíes.
principales defensores de! sistema de seguridad
ro:Oí-íivf\ reprosenfado por ías Naciones Unidas y I. M. í-
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